
LLOYD

■in es el político de la revolución; 
i iini es el político de la reacción; Lloyd 

es el político del compromiso, de la 
acción, de la reforma. Equidistante de 

la revolución y de 
. la reacción, Lloyd

George es un esta- 
M dista ecléctico, e-

quilibrista y me­
diador. Lejano de 
la extrema izquier­
da y de la extrema 
derecha, Lloyd 
George no es un 
fautor del orden 
nuevo ni del orden 
viejo. Desprovisto 
de toda adhesión al 
pasado y de toda 
i m p a c iencia del 
porvenir,’ Lloyd 
George es un arte­
sano, un construc­
tor del presente. 
Lloyd George es 
un personaje sin fi­
liación dogmática, 
sectaria, rígida. No 
es individualista ni 
colectivista; no es 
intemacionalista ni 
nacionalista. A.- 
caudilla una rama 
del liberalismo. Pe­

de Lloyd ro esta etiqueta 
Leorge de liberal corres­

ponde a una razón 
de clasificación e- 

«I más que a una razón de diferencia- 
amática. Liberalismo y conser- 

¡sauio son hoy dos escuelas políticas 
lis? y deformadas. Actualmente no 
m»s a un conflicto dialéctico entre el 
iM liberal y el concepto conservador 
> un contraste real, a un choque his- 
entre la tendencia a mantener la or- 

t in capitalista de la sociedad y la 
t ' i a reemplazarla con una organiza - 
•eialista y proletaria.
j i George no es un teórico, un hiero - 

¿y ningún dogma económico ni po- 
-- un realizador, es un conciliador, 

gnóstico. Carece de puntos de vista rí-
- puntos de vista son provisorios, 

íes. precarios y móviles como la vi- 
kyd George se nos muestra en cons- 
rectificación, en permanente revisión 

B leas. Está, pues, inhabilitado para 
«stasía. La apostasía supone trasla­
ta una posición extremista a otra po­
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sición antagónicamente extremista también. 
Y Lloyd George ocupa invariablemente una 
posición centrista, transaccional, interme­
dia. Sus movimientos de traslación no son, 
por ende, radicales y violentos sino gradua­
les y mínimos. Lloyd George es, estructu­
ralmente, un político posibilista. Sabe que 
la línea recta es, en la política como en la 
geometría, una línea teórica e imaginativa. 
ILa superficie de la realidad política es ac­
cidentada como la superficie de la Tierra. 
Sobre ella no se pueden trazar líneas rec­
tas sino líneas geodésicas. Lloyd George 
por esto, no busca en la política la ruta más 
ideal sino la ruta más geodésica.

Para este cauto, redomado y perspicaz 
político el hoy es una transacción entre el 
ayer y el mañana. Lloyd George no se 
preocupa de lo que fué ni de lo que será, 
sino de lo que.es.

Ni docto ni erudito, Lloyd George es, an­
tes bien, un tipo refractario a la erudición 
y a la pedantería. Esta condición lo preser­
va de rigideces ideológicas y de principis- 
mos sistemáticos. Antípoda del catedrático, 
Lloyd George es un político de fina sensi­
bilidad, dotado de órganos ágiles para la 
percepción original, objetiva y cristalina de 
los hechos. No es un comentador ni un 
espectador sino un protagonista, un actor 
consciente de la historia. Su retina política 
es sensible a la impresión veloz y estereos­
cópica del panorama 
de aprensiones y de 
escrúpulos dogmáti­
cos le consiente u- 
sar los procedimien­
tos y los instrumen­
tos más adaptados a 
sus intentos. Lloyd 
George asimila y ab- 
sorve instantánea­
mente las sugestio­
nes y las ideas úti­
les a su orienta­
lmente espiritual. Es 
avisada, sagaz y fle­
xiblemente oportu­
nista. No se obsti­
na jamás. Trata de 
modificar la realidad 
contingente, de a- 
cuerdo con sus pre­
visiones, pero si en­
cuentra en esa rea­
lidad excesiva resis­
tencia, se contenta 

circundante. Su falta

con ejercitar sobre Lloyd George, intimo 
ella una influencia 
mínima. No se ob-
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seca en una ofensiva inmadura. Reserva su 
insistencia, su tenacidad para el instante 
propicio, para la coyuntura oportuna. 1 es­
tá siempre pronto a la transacción, al com­
promiso. Su táctica de gobernante consis­
te en no reaccionar bruscamente contra .as 
impresiones y las pasiones populares, sino 
en adaptarse a ellas para encauzarlas y do­
minarlas mañosamente.

La colaboración de Lloyd

Tratado. Que sus consecuencias, preñadas, 
de amenazas para el porvenir europeo, indu­
cirían a todos los vencedores a aplicarlo 
con prudencia y lenidad. Keynes en sus 
“Nuevas consideraciones sobre las conse­
cuencias económicas de la Paz” comenta 
así esta gestión: “Lloyd George ha asumido 
la responsabilidad de un tratado insensato, 
inejecutable en parte, que constituía un

George en la Paz de Ver­
sailles, por ejemplo, está 
saturada de su oportunismo 
y su posibilismo. Lloyd 
George comprendió que A- 
lemania no podía pagar una 
Indemnización excesiva. Pe­
ro el ambiente delirante, 
frenético, histérico de la 
victoria, lo obligó a adherir­
se, provisoriamente, a la te­
sis contraria. El contribu­
yente inglés, deseoso de que 
los gastos bélicos no pesa­
sen sobre su renta, mal in­
formado de la capacidad e- 
conómica de Alemania, que­
ría que ésta pagase el cos­
to integral de la guerra. 
Bajo la influencia de ese es­
tado de ánimo, se efectua­
ron las elecciones, presuro­
samente convocadas por 
Lloyd George a renglón se­
guido del armisticio. Y pa­
ra no correr el riesgo de 
una derrota, Lloyd George 
tuvo que recoger en su 
programa electoral esa as­
piración del elector inglés. 
Tuvo que hacer suyo el pro­
grama de paz de Lord 
Northeliffe y del “Times”, 
adversarios sañudos de su 
política.

Igualmente Lloyd Geor­
ge era opuesto a que el Tra­
tado mutilase, desmembra­
se a Alemania y engrande- ,

'dése territorialmente a Francia. Percibía el 
peligro de desorganizar y desarticular la 
economía de Alemania. Combatió, por con­
siguiente, la ocupación militar de la ribera 
izquierda del Rhin. Resistió a todas las 
conspiraciones francesas contra la unidad 
alemana. Pero, concluyó tolerando que se 
filtraran en el Tratado. Quiso, ante todo, 
salvar la Entente y la Paz. Pensó que no 
era la oportunidad de frustrar las intencio­
nes francesas. Que, a medida que los es­
píritus se iluminasen y que el delirio de la 
victoria se extinguiese, se abriría paso au­
tomáticamente la rectificación paulatina del

Lloyd George, ex-premier inglés

peligro para la vida misma de Europa. Pue 
de alegar, una vez admitidos todos sus de 
fecto®, que las pasiones ignorantes del pú 
blico juegan en el mundo un rol que debe 
tener en cuenta quienes conducen una de 
morrada. Puede decir que la Paz de Aer 
sallies constituía la mejor reglamentad» 
provisoria que permitían las reclamación- 
populares y el carácter de los jefes de Es 
lado. Puede afirmar que, para defender 1 
vida de Europa, ha consagrado durante do 
años su habilidad y su fuerza a. evitar y mo 
derar el peligro”.

Después de la paz, de 1920 a 1922, Lloy
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■ty- *..i hecho sucesivas concesiones for- 
Ms. protocolarias, al punto de vista 

: ha aceptado el dogma de la in- 
a. de la infalibidad del Tratado.

» hi trabajado perseverantemente para
• i Francia a una política tácitamente 

B - - a. Y por conseguir el olvido de
p raciones más duras, el abandono 

Mi- áusulas más imprevisoras.
1-2' a la revolución rusa, Lloyd Geor-

' nido una actitud-elástica. Unas ve- 
W— - erguido, dramáticamente, contra

- - veces lia coqueteado con ella a 
-. Al principio, suscribió la poli

- bloqueo y de intervención marcial 
fe En* nte. Luego, convencido de la con- 

n de las instituciones rusas, preco- 
» - --conocimiento. De los leaders bol- 
Biq - se ha expresado, reiteradamente,

- -uerte de respetos verbales e ideo-

■hm Lloyd George una visión europea 
de la guerra social, de la lu- 

■l bises. Su política se inspira en los 
te - - generales del capitalismo occi- 

Mte»-. Y recomienda el mejoramiento del 
Ir < vi ta de los trabajadores europeos 

tac -— de las poblaciones coloniales de
V- ca, etc. La revolución social es un 

■w" de la civilización capitalista, de la 
M»- -n europea. El régimen capitalis- 

MUvicio de Lloyd George—debe ador- 
■ra ¡Atribuyendo entre los trabajado- 

Europa una parte de las utilidades 
de los demás trabajadores del 

Mfato. Hay que extraer del bracero asiá- 
E"al* ano, australiano o americano los 

■tev- necesarios para aumentar el con- 
■ y el bienestar del obrero europeo y de- 

si anhelo de justicia social. Hay que 
x la explotación de las naciones co- 

para que abastezcan de materias 
a <s naciones capitalistas y absorvan 

MWMrr -nte su producción industrial. A 
i • ?ge, además, no le repugna ningún 

de la idea conservadora, ninguna 
con la idea revolucionaria.

los reaccionarios quieren reprimir 
■hti-nte la revolución, los reformistas 

pactar con ella y negociar con ella.
no es posible asfixiarla, aplas- 

Ite. # no. más bien, domesticarla, canali-

Dtei» -ición de Lloyd George en la po-
k .pea explica su caída del poder.

Europa atraviesa un período reaccionario. 
De 1918 a 1920 Europa vivió un período 
de revolución. De entonces a hoy vive un 
período de contrarevolución. Abundan los 
síntomas: política fascista en Italia, políti­
ca de Poincaré y del “bloc nacional’’ en 
Francia, política de-Hugo Stinnes y de los 
grandes “carteles” industriales en Alema­
nia. Esta corriente reaccionaria, que arrojó 
a Nitti del gobierno de Italia y a Briand del 
gobierno de Francia, expulsó del gobierno 
de Inglaterra a Lloyd George.

Actualmente, Lloyd George acecha el ins­
tante de que las fuerzas de la reacción de­
caigan para reunir a su rededor a todos los 
elementos centristas y reformistas e inten­
tar un nuevo experimento de la política del 
compromiso y de la mediación. La tenden­
cia reformista es aún vital en Europa. En 
Italia no toda la burguesía es solidaria con 
Mussolini: Nitti, don Sturzo, “II Corriere 
della Sera” no se resignan a la dictadura 
fascista. En Francia se ensanchan progre­
sivamente las bases' electorales del “bloc 
de izquierdas”, coalición de radicales y re­
publicanos-socialistas del tipo de Painlevé y 
Hefriót. Todavía no sé ha llegado a una po­
larización, a una concentración absoluta de 
conservadores y revolucionarios. Leopoldo 
Lugones ha dicho recientemente en la Ar­
gentina que el mundo debe elegir entre dos 
dictaduras: la de Mussolini o la de Lenin. 
Pero, por ahora, entre la extrema izquierda 
y la extrema derecha, entre el fascismo y 
el bolchevismo, existe una extensa, una vas­
ta, una heterogénea zona intermedia, psico­
lógica y orgánicamente democrática y evolu­
cionista, que aspira a un acuerdo, una tran­
sacción entre la idea conservadora y la idea 
revolucionaria. Lloyd George es uno de los 
leaders sustantivos de esa zona templada 
de la política. Algunos le atribuyen un ín­
timo sentimiento demagógico. Y’ lo definen 
como un político nostálgico de una posición 
revolucionaria. Pero este juicio está hecho 
a base de datos superficiales de la perso­
nalidad de Lloyd George. Lloyd George no 
tiene aptitudes espirituales para ser un 
caudillo revolucionario ni un caudillo reac­
cionario. Le falta fanatismo, le falta dog­
matismo, le falta sectarismo. Lloyd George 
es un relativista de la política. Y, como to­
do relativista, tiene ante la vida una acti­
tud un poco risueña, un poco cínica, un 
poco irónica y un poco humorista.
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